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EL HOUSIN HELAL OURIACHEN 

¿Hispanias o Hispania? Localismo y globalización en la ciudad tardoantigua 

RESUMEN 

No sólo es un error negar la continuidad de lo urbano a 

partir del s. III, sino también el hecho de plantearse el 

urbanismo tardoantiguo como una realidad homogénea 

que se ha basado en generalizaciones argumentales, 

condicionadas por el método tradicional y sus criterios, 

así como por el contexto político de las tendencias 

historiográficas, sin embargo, el urbanismo tardoclásico 

y posromano se ha de percibir bajo una visión tan 

específica como heterogénea, dadas las crecientes 

diferencias entre las regiones y las particularidades 

entre las ciudades.   
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El presente artículo se centra en una de las cuestiones capitales de la historiografía en 

las últimas décadas; esto es, la ciudad tardoantigua (1), la cual ha sido objeto de una   

profunda generalización analítica (2), caracterizando a la fenomenología urbana bajo 

un enfoque uniforme y regresivo (3), de ahí que se diese una estricta estandarización 

de la dimensión urbanística en detrimento tanto de las diversidades locales del Imperio 

romano como de las múltiples percepciones de la civitas. 

No extraña, pues, que la literatura tradicional haya desdeñado a la historia regional en 

beneficio de las grandes civilizaciones mediterráneas (4), tendencia que, sin embargo, 

ha dejado serias secuelas metodológicas (5), por esto, una de las prioridades actuales 

es la construcción de la historia provincial en un contexto heterogéneo (6), para ello, el 

legado historiográfico de época franquista, que había sido edificado sobre la noción de 

una Hispania global, está siendo ampliamente sustituido por la realidad específica de 

cada una de las Hispanias, hecho que se puede contemplar en los estudios realizados 

sobre las regiones de las Galias y del Norte de África. 

Si bien esta empresa resulta muy compleja cuando se trata de la Bética tardorromana, 

puesto que, en principio, sólo se cuenta con afirmaciones genéricas sobre la situación 

marginal de la Diócesis Hispaniarum (7), no obstante, hay algunos datos que podrían 

cuestionar ese presunto aislamiento a raíz de la participación del territorio bético en las 

diferentes dinámicas políticas, sociales y económicas de Occidente (8); entre ellas, la 

insurrección antiseveriana, los cultos mistéricos, el cristianismo, las persecuciones, el 

llamado giro constantiniano, las disputas cristológicas, las usurpaciones imperiales, la 

política teodosiana y las migraciones germanas, muchas de las cuales llegaron a dejar 

una impronta concreta, incidiendo localmente en la cristianización y, por extensión, en 

la transformación entre los años 235 y 460. 

Aunque las últimas cinco décadas sí atestiguan un gradual aislamiento político, militar 

y económico, porque el estacionamiento vándalo y los posteriores saqueos de suevos 

y hérulos habrían impedido la recepción de nuevas dinámicas, una vez que acabaron 

estos problemas, la antigua provincia Baeticae se encontró plenamente desvinculada 

de la descompuesta pars Occidentalis y, pese a ello, pudo continuar dentro de la órbita 

mediterránea, tal y como ratifican la estrategia mayoriana y las intervenciones papales 

(9); aún así, tales tentativas fracasaron a la hora de restituir la globalidad imperial, por 

lo que el localismo en forma de repúblicas episcopales y aristocráticas no tardaría en 

acentuarse tras el tercer cuarto del s. V. 

Este particularismo perduró a lo largo del s. VI (10), lo cierto es que los ostrogodos no 

tuvieron la intención ni la capacidad para ejercer una fuerte centralización territorial,  

pero Theudis y los monarcas visigodos trataron de realizarla entre los años 530 y 545, 

de ahí que se intentase la anexión de la región bética, craso error porque todo intento 

de integración fue frustrado por el catolicismo y por la injerencia bizantina; de hecho, el 

el centralismo no era más que una quimera, pues, no podía ser un proyecto viable con 
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el arrianismo y una administración militar que debía hacer frente a la restauratio imperii 

y a la aristocracia autóctona. 

En dichas condiciones, el regnum Gothorum decidió que el culto niceno fuera la religio 

oficial, después de esto, el siguiente paso fue la formación de una Iglesia estatal que 

pudiese unificar las expresiones visigodas y romanas, de todas maneras, las iglesias 

béticas continuaron siendo el principal sostén del localismo desde finales del s. VI (11), 

por la mera razón de que la mayoría de obispos tenían una procedencia romana; por 

otro lado, la presencia bizantina siguió obstaculizando la unidad territorial.  

No obstante, las manifestaciones locales de la Bética visigoda y de la Spania imperial 

interactuaron con la Mediterraneanization orientalizante (12), sin que ello llegase a ser 

una proceso globalizador (13), pues, a diferencia de cualquier koiné cultural, el centro 

del mundo ya no era el Mediterráneo, sino la civitas christiana que se estaba creando 

en las regiones mediterráneas, continentales y atlánticas.  

Evidentemente, la perspectiva había variado a partir del s. VI (14), si bien este cambio 

ya se puede observar desde el s. V, cuando las urbes béticas comenzaron a configurar 

su propia idiosincrasia regional, la cual no será suprimida por la fundación peninsular 

de un reino católico, cimentado en los simbólicos universalismos de la monarquía y de 

la Iglesia (15), por lo tanto, el particularismo tuvo una larga trayectoria, al menos hasta 

el s. VII (16). 

 

CONCLUSIÓN 

Este ha de ser, pues, el hilo conductor de cualquier investigación sobre el urbanismo 

entre los s. III y VII, porque las dinámicas generales de la Antigüedad Tardía operaron 

de forma concreta en consonancia con la situación de cada región y de cada urbe, en 

tal caso, no habría una única vía hacia la concepción de la civitas christiana y de otros 

paradigmas, y, menos aún, una homogénea conducta urbanística que fuera capaz de 

definir la realidad de todo un territorio. 
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